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Surge en Alemania un hombre, 

Roberto Mayer, que con su «prin­
cipio de la conservación de ia ma­
teria y la energía», troquela el 
espírity científico palpitante y hace 
irradiar su ififluencia por Europa 
toda. 

El principio de Mayer puede 
aplicarse a todas y cada una de 
las ciencias del espíritu. 

Marchando despacio pero fir­
mes', sin saltos, que la naturaleza 
descarta, moviéndose con propia 
conciencia, subordinando la cultu­
ra a la Naturaleza, elaboró Alema­
nia un espíritu y un vivir científicos 
y unas condiciones peculiares para 
su investigación, que superan en 
mucho a las cualidades de la men­
talidad madre y mentora de la 
nuestra, a la mentalidad ultrapiri-
náica. Alemaaia ha procurado por 
todos ios medios, que la ciencia 
no se trueque en instrumento y 
elemento de la política. No así 
Francia donde se trata de sociali­
zar la vida piiblica mediante la 
influencia científica, creándose un 
NEo-RACioNALisMo POSITIVO apoyado 
en las Matemáticas y en las Cien­
cias Naturales; pero que, como 
hase dicho, «en su significación 
tenía más dc apriorista y poético 
que de empírico y cultural»; donde 
el espíritu científico y la vida cien­
tífica ganan en aparato', én vigor 
esquemático, en explendor eterno, 
l o que pierden en perspectivas 
mentales, en efectividades íntimas, 
en la variedad originalidad y per­
severancia en la investigación .., 
trascendiendo todo ello a la técni­
ca; donde, en fin, la supeditación 
de lo científico a la política, apareja 
el fanatismo y la superstición por la 
ciencia, y ved en unos un absurdo 
optimismo, en tanto que en otros 
una duda perpetua o sistemática 

prevención contra la suma de va­
lores creados por la : ciencia y la 
realidad, se convirtieron paulatina 
pero efectivamente en profesiona­
lismos que, en el orden práctico, 
tradúcense en modus vivendi con-
vencionalmente a l e jados de la 
verdad. 

Con efecto, en Alemania se ad-
mite que la ciencia dé fórmulas y 
señale derroteros a la poiídca, pero 
no se reconoce, no puede recono­
cerse, a aquella como una rueda 
más' en'el mecanismo de ési:ai 
«Todos los racionalismos—asevera 
autorizada pluma—que crea la 
ciencia alemana, tienen una elasti­
cidad, un tono conservador tan 
marcado, que en la realidad se 
traduce en marcha parsimoniosa 
pero incansable hacia el ideal» 

A más del dualismo de ¡deas, 
conservación y evolución, creado 
por el espíritu cientifíco germano, 
no hay que olvidar otras ideas de 
que aquel es progenitor y que sir­
ven para dar carácter dinámico a 
la concepción alencina del mundo 
y de la vida: la ideas de acdvidad, 
de energía en su doble aspecto, 
de trabajo y su división, de solida­
ridad en los resultados de relativi­
dad de labor, de especialización 
para investigar, e tc . . 

Es cierto—escribe Lavroff—que 
el predominio de la investigación y 
del espíritu científico, trajo corno 
resultado la desaparición de las 
aficiones especulativas' a que tan 
propenso sC: muestra el espíritu 
alemán, pero una de sus ventajas 
principales que proporcionó el 
cultivo de ÍES matemáticas y las 
ciencias naturales, es la subordina­
ción del capricho de cada uno a 
las normas objetivas y además, la 
disciplina interior porque las cien­
cias matemáticas y naturales obli­
gan alespiriiu auna comprobación 
personal y le hacen apto, por lo 
mismo, para una satisfactoria co­
munidad de trabajo. 

En dos palabras: Modestia y 
sinceridad, son consiguientemente 

de lo sentado, los valores e ideas 
básicas que la ciencia como valor 
cultural genérico, aporta a la carac-
terizació;i de la mentalidad ale­
mana. 

G. ROMERO-VICIENT. 
(Prohibida la reproducción). 

TARJETA POSTfiü 

Ab.sortÓ contemplaba tu belleza. 
De tu figura la esbeltez de,diosa 
resallaba arrogante, portentosa 
con todo su donaire y gentileza. 

De amor inquietas ansias encendidas 
tu carne alabastrina torturaban, 
a su impulso los senos se agitaban 
cual en nido palomas escondidas. 

Se animó el rostro con fugaz destello. 
Bdjo ei nimbo dorado del cabello 
fulguraron tus ojos de tormento; 
entreabriste los labios sonrientes 
y surgió perfumada por tu aliento 
la heriposa flor ebiirnea de tus dientes. 

Á N G E L POLA. . . 

Para "ñlma Joi/eiV 

Tus alardes de campeón eri la 
enseñanza no nos puede dar riin-
gana, pues ni tu has aprendido 
lo bastante ni nosotro.s hemos de 
someternos a tan ensoberbecido 
profesor. 

Para ser maestro, .Alma Jo­
ven, se necesitan otros elementos 
de que nunca has podido dispo-
n2i: y no adoptándose tu u'icom-
prensible inislícismo a practicáis 
obras de misericordia, Alma 
Vieja, aunque está mucho más 
ba^Ode ese cielo a que tu aspiras, 
r eco jera sin tus predicaciones 
los frutos a que' la hum.anidad 
entera es acreedora.,!^ tu infali-
bflidad;segtín;te expresas y. til 
reClcfSÍÓfTvbluntaria'teÜeneñ en 
el ambiente' a que"aspirabas des­
de tu niñez, allá ttí, cada cual va 
bien servido con lo suyo; pero 
ten entendido quedos dernás. 

aceptaremos las lecciones y con­
sejos que nuestro JUICIO esííme 
merecer. 

¡Que el modo de ser a que a.s-
piras ha hecho que vivas consa-
gr'ado soló a los hombres! pero 
¿quizá de ésa vii tud que noso­
tros acatamos y respetaitio-, 
habrá nacido el odio a muerte 
q ie revelas al bello sexo? La 
mujer,'en. todos' los'casos, ki 
consideras subordinada al hombre 

y [jof.tanto es una esclava que no 
ha de arrojar la cadena hasta que 
una virtud y bondad, po'r tí soña­
das la haga reinar sobi-e los hom­
bres.—"Esío pueden comentarlo 
las señoí-as.—Y nosotros abun-
dando'én elc'riteric átiu «ange! 
malo» la autora del artículo «L:i 
Mujer» la consideramos cóm » 
el limón de la nave del hogar don­
de encuentra su altar, su írono, en 
donde es la reina, la soberana y 
en donde se halla su corona, bien 
sea tejida por la callosa mano del 
honrado obrero o bien por la del 
aristocrático jetleman. 

Nació la controversia, que tu 
mismo provocaste, por aquel 
descabellado artículo ¡¡No' hav 

,,que invertir el orden!!.';. Mí car­
ta,, que no has ehtedido, ha pu* 
If) én tensión tus nervios y crean­
do imaginación otra dama' baj > 
el pseudónimo Alma Vieja la in­
sultas con vulgar elocuencia y 
la rocías tu, baba con sátira afe­
minada pronunciando un «alma,., 
mía» que aunque tu pluma escii-
bió dobió tesjstííla tus labios.y tu 
facha. . 

,Pero, Alma Joven, has d.ido ; 
en prosaicos pantalories;. tu no- \ 
\ 1 empuje ha encontrado la 
resistencia de un terno de paño 
en el cual se envuelve este «Al- í 
ma Vieja» que no es de Madriz 
sino paisano tuyo y que ha teni­
do toda |a' santa paciencia de 
l e e r como. el soldado,, del cuen­
to tus.de.sahñadas líneas.y. I? no 
menos de honrarte con estas sus 
cortas leti-as. i 


